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CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER 9 DE MAYO DE 1880.
PRESIDENCIA DE D. GONZALO V IL 0H E 8.
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Nombre y ga­
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Hipólito.
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PLAZA DE TOROS DE MADRID.

Sexta corrida de abono yerificada en esta plaza 
el dia 9  de Mayo de 1880.

Ea tarde y  no viene lloviendo, aunque la cor­
rida se empezó estando nnblado el santo cielo; 
pero la fiesta se ha acabado entre gallos y  me­
dia noche, y  es preciso abreviar para referir las 
m il peripecias ocurridas en la corrida de ayer. *: 

Ante todo, bueno es advertir que todo fué 
malo.

M alo el ganado, perteneciente á cuatro vaca­
das distintas; ¡vaya una mezcolanza! M alos los  
espadas; malos los picadores; malos los banderi­
lleros; malos los caballos; malo el público y  
malo todo, en una palabra. 

iQué corrida, caballerosl 
L a  mitad de los espectadores se qnedaron 

dorm idos ¿  la mitad de la fiesta, y  había razón 
de sdbra para ello, porque para cosas aburri­
das, la fiesta tauromáquica verificada ayer en 
esta córte.

Y  salió el primer toro, prévios los prelimina­
res de costumbre.

Pertenecía el animal á la vacada del Sr. N u­
ñez de Prado, y  vestía traje colorado bragado, 
y  cuerna abierta y  veleta.

Este animalito se llamaba Espejuelo; salió 
de espaldas, con la mayor desccrtesía del mun­
do, y  después de dar unas cuantas carreras por 
el redondel, se precipitó sobre los picadores, cO' 
menzando las cargas de caballería, que fueron 
dadas eu la forma siguiente:

Arcas, que estaba de tanda, arrimó cuatro ve* 
cea la  escoba al m orrillo de Espejuelo y  cayó 
dos veces, sin ninguna novedad interesante. M a­
nuel Calderón, que con el anterior estaba de 
seivicio, picó una vez y  cayó, peio  no de cabeza
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com o él hubiera deseado para mayor satisfac­
ción  de su espíritu, sino de pié y  siu perder la 
silla. E l caballo, que habia recibido la cornada 
en  el mismo corazón, ae despidió de este picaro 
mundo. E í abuelo de la  gente de mona, D . Fran­
cisco Calderón, que tenia el papel de entra y 
sal, picó una vez sin desgracia m ayor para la fa ­
milia.

E l Sr. V ilches, que era el usía á cuyo cargo 
estaba la dirección del espectáculo, mandó tocar 
á  banderillas, y  salieron Juan y  M ariano á c la ­
var los palos, encontrando al toro muy aplo­
mado.

M olina salió en falso dos veces y  clavó un par 
á  toro parado muy caido, y  otro cuarteando muy 
pasado.

Mariano salió en falso una vez y  dejó un par 
cuarteando m uy desigual.

R afael, que vestía traje encarnado con ador­
nos de oro, brindó con mucho garbo y  fué en 
busca de su enemigo que se hallaba incierto y  
sin  querer fijarse.

O cho pases con la derecha, diez altos y  tres 
cam biados y  un pinchazo á volapié caído, cons­
tituyeron la primera faena del diestro, todo con 
mucho baile.

Luego dió dos pases, tres altos y  se pasó sin 
herir.

L u ego soltó cinco con la derecha; cuatro altos 
y  un pinchazo andando bieu señalado.

A  esto siguió dos pases con la derecha, uno 
alto y  otro pinchazo bien señalado también.

Para remate de fiesta, dió un pase alto y  una 
estocada que no tenia más falta que la de ser 
baja y  atravesada.

^Después de un intento logró descabellar, y  el 
público aplaudió, olvidándose d o  los pases y  
demás maniobras que el matador había em ­
pleado.

L a  memoria no es una potencia m uy común.

’ segundo toro se llamaba Superior-, pero no 
lo  era, ni mucho ménos, y  pertenecía á la gana­
dería' del Sr. Perez de la Concha; salió enterán­
dose, y,tenia el pelo barroso, ojalado, y  la cuerna 
apretada.

Superior era blando, como lo fueron todos los 
bichos qae ayer se lidiaron, y  dió lugar á que 
un espectador con voz de bajo gritara:

— ¡L ‘i tarde está de mansos!
: ‘ Y  de malos toreros, debió añadir para ser 
exacto.

Julián Sánchez, para ir preparando al cornú- 
peto, le dió un recorte frente al 7.

L a  oaballoria comenzó á trabajar, inauguran­
do las tareas el señor Mannel, que clavó duatro 
puyazos sin su fiir  ningún contratiempo, ni si­
quiera la C a íd a  del burro. . . .  ,

A rcas sufrió una colada en seco, y  íué derri­
bado con pérdida d o l jumento; Lagartijo estuvo 
a l quite y  perdió el capote..

A y or  perdió el trapo todo el mundo;.habia 
mucha debilidad en las manos.

llojjuesto Arcas de este susto clavó otro p u ­
yazo, y el Sr. D . Francisco clavó también la vara 
dos veces, sin novedad ninguna en ambas oca­
siones.

Frascuelo, en el quite de la segunda vara,* se 
echó el capote por la cara como para jugar al 
bú. E l aire contribuyó á este incidente, que pudo 
costar caro al matador, s i el toro le persigue en 
eso instante.

Superior bien la suerte de banderillas, 
pero acabó por huirse para mayor satisfacción 
del público.

Julián puso un par á los mosquitos que revo­
loteaban al lado del toro y  dos pares á éste, uno 
al cuarteo y  otro al relauce.

H ipólito, en una salida falsa que hizo dar na 
grito horroroso, á una señora, dejó un par de 
palos bastante bueno y  cuarteando.

Y  llegó el momento d e  matar. Mientras Curri­
to  saludaba á la autoridad el público comenzó 
á  ^chichear, y  al tofo debió parecerle este ruido 
cosa sobrenatural, porquo se daba prisa á bus­
car el camino de Sevilla.

Currito comenzó su brega dando toes pases 
con  la derecha, rematando esta primera parte de

! -

su programa con nn desarme por todo lo alto. 
L o  mismo que el dom ingo pasado, y  que el otro, 
y  que el de más allá.

E l toro 86 coló en el callejón tras de Julián, y  
varios loros y  cotorras que habia entre las ta­
blas se tiraron de cabeza á la plaza.

Vuelta la  fiera al terreno de la pelea, tomó 
tres pases naturales, tres con la derecha y  un 
pinchazo á volapié que le propinó el espada.

Después de tres pases con la derecha y  uno 
alto, dió una corta m uy buena, pero saliendo 
arrollado y  acercándose al olivo en la huida.

E l toro, que se habia parado á recapacitar so­
bre la caricia que acababan de hacerle, dió una 
arrancada sobre un grupo de toreros que confe­
renciaban tranquilamente, poniéndolos en com ­
pleta fuga. Lagartijo, que asistía á la reunión, 
tuvo que tirar el capote para evitarse un d is­
gusto.

Carrito, despnes de uu pase natural, dos con 
la derecha y  cuatro naturales, atizó una esto­
cada á volapié delantera, saliendo también de 
naja.

Superior se echó y  el puntillero acertó á  la 
primera.

M achos aplausos.
Los primeros que Currito ha oído en esta 

temporada.
Y a era hora, hombre; quo van seis corridas, 

y  uua extraordinaria, siete, sin oir m is  que p i ­
tos y  ñiutas.

D o la vacada de D . Anastasio Martin proce­
día el tercero, á quien llamaban sus conocidos 
Canastero', su pelo era negro, listón, y  la cuerna 
delaqt-jra.

En el momento de salir, se revolvió para d e ­
cir un recado al Buñolero, y  no encontrándole 
á mano, arrancó unas cuantas astillas de la puer­
ta del calabozo.

p esp u °8 todo fuó correr, mostrando coraje el 
animalito, pero siu ningan empuje.

A  estas fechas, algunos espectadores estaban 
ya  roncando. L a  fiesta era tan divertida, que 
prodócia los mismos efectos qué el opio.

Mauuel Calderón, que estuvo toda la tarde 
,tragiüando cpq el caballo, con pbjeto de que el 
público crfeyérá que él tenia mucha voluntad, 
poro que loa pencos eran unos tunantes, pinchó 
á Cíwtflfsíero cttarfcpe-vftces, sufriendo una caida y  
perdiendo un caballo.

E n  estejlance se -metieron al quite una porción 
de caballeros, promoviéndose tal zaragata que á 
poco si hay úna cogida.

jOlé' por loa directores de la lidíal
E l abuelo puso el palo en la carne del bicho 

dos veces, y  como si no hubiera pasado nada.
— ¿ Y  A rcas?— preguntarán V ds.— ¿Qué hizo 

Arcas?
Pues, nada: se puso en snerte una vez; el toro 

uo quiso entrar, y  al volver el caballo para re­
tirarse, se le arrancó la fiera dándole una colada 
suelta.

— ¿ Y  no hizo nada más en este toro?
— No señor. •
— |Y estaba de tanda!
— ¡Pues ahí verá Vd.!
Regaterin y  Pablo acudieron con los palos á 

preparar á Canastero para la muerte. E l prim e­
ro puso uu par de primera calidad, de lo supe­
rior y  de lo que se vió poco en el dia de ayer.

— |Vá Vd. haciéndose un banderillero de v er ­
dad, amigo Recaterol

Pablo se quedó sin toro una vez, y  clavó des­
pués un par trasero al sesgo y  medio más trase­
ro todavía.

Frascuelo, que vestía traje carmesí y  negro, 
halló á su contrincante boyante y  le pasó muy 
ceñido, dando tres cambiados, uno alto, dos 
con la derecha, cuatro naturales y  una estocada 
á  un tiempo, mojándose los dedos en el m or­
rillo.

E l puntillero se encargó de levantar á la res, 
que al fiu cayó sin necesitar puntilla.

Sombreros y  aplausos.
E l diestro no dió vuelta á la plaza para reoo • 

ger palmas.
A sí se hace, oon permiso sea dicho, de los que

-

se van de tendido en teuJiJo buscando habanos 
y  otras menudencias.

Ocupaba el cuarto lugar el segundo de los P e ­
rez de la Concha que ayer debían torearse. E ra 
retinto, ojinegro, bragado, bien puesto de cuerna 
y  tenia cara de toro, cosa que no sucedía ayer á 
muchos de sus compañeros.

Pero la cara engaña, como dice el refrán, j  
Confitero, que así se llamaba el animalito, entra­
ba en la suerte de varas como quien trata de co ­
larse por una gatera, procurando escurrirse, irse, 
escupirse, huirse y  demás consonantes de estas 
palabras.

L os piqueros apenas pudieron hacer otra cosa 
qne arañarlé de refilón, y  gracias.

Manuel marró una vez, y  como Confitero no 
sintió cosquillas en la piel, dijo, esta es la mia, 
y  dió una caida descomunal al piquero, despa­
chándole el jamelgo. Arcas arañó tres veces, su­
friendo una caida y  perdiendo la  alcuza; Calde­
rón  el viejo raspó con el palo la piel del animal 
en dos ocasiones. E l caballo de Arcas, que debia 
estar enseñado para las carreras, dió imas cuan­
tas vueltas á la pista, seguido de varios monos 
y  dejando pedazos de su persona  por todo el re­
dondel. Püoas veces se puede decir con más ver­
dad que el ponco quedó hecho trizas.

Cuando Mariano y Moliua quisieron adornar 
á Confitero con algunos caramelos, lo hallaron 
decidido á defenderse. A sí y  todo, Mariano le 
dejó un par de coufites al cuarteo, y  Juanillo 
otro, bastante aceptables ambos. Mariano repi­
tió con un par cuarteando, no tan excelente 
como los anteriores.

Rafael sacó la aguja de mechar y  pasó á en­
tenderse con Confitero, que se quería marchar á 
su casa protestando do su amor á la paz y  de su 
horror á las peleas.
. E l espada dió cinco pasea aaturaloa, cuatro 
con la derecha, dos altos, uno cambiado y  un p in ­
chazo á volapié en hueso.

Y  bien vienes pinchazo, si vienes solo.
 ̂A  los pinchazos les sucede lo que á los males, 

vienen por manojos; y  en prueba do ello, ahí vá 
la faena de Rafael.

Tres con la derecha, tres altos y uu pinchazo 
saliendo el toro tras de Frascuelo.

U no con la derecha, dos altos y  un pinchazo 
echándose fuera.

E l espada se acercó también al olivo con el 
mayor coraje y  puso los piés en el estribo.

_ Tres pasea con la derecha, tres altos y  otro 
pinchazo como el anterior.

Cuatro con la derecha y  un amago.
U no natural, tres con la  derecha, dos altos y  

una corta buena á paso de banderilla.
Un pase natural, cuatro con la derecha y  un 

amago.
U u pinchazo en las tablas.

• Confitero se echó, y  Curro Molina, el propio 
Curro, acertó con el cachete á la primera.

E n  las tardes que todo el mundo está mal, es 
cuando.á este puntillero se le ocurre estar bien. 

A hí hay contrastes y  resaltan más las cosas. 
Durante la suerte de matar, ocurrió con este 

toro una cosa nunca vista. Saltó al callejón por 
frente á la puerta de arrastre, y  cayó al suelo, 
metiendo el cuerno izquierdo entre las hojas de 
la segunda puerta.

F ué preciso que acudieran los carpinteros, y  
despuea de algunos momeutos de trabajo y  de 
gatear por los tendidos próximos á la puerta 
monos y  operarios de todas clases, el toro salió 
del lazo y  siguió por el callejón, parándose fren­
te al 7, de donde no quería salir por nada en el 
mundo.

Pasaron otros cuantos minutos sin qu eso  dis­
pusiera nada, hasta que por fiu le plantaron una 
banderilla en cierta parte y  salió otra vez á la 
plaza.

E l señor presidente sufrió una pequeña grita 
por lo  que tardó en disponer lo do la  ban ­
derilla.

. Carretero llamaban el quinto, que pertenecía 
á ia vacada de D . Anastasio Martin, j  era n e -
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ero, bragado, cornivuelto, voluntario y  blan­
do, como los anteriores, por variar.

Salió con piés y  se le cayó la divisa, que fué 
recogida por un mono sib io . U u alguacil creyó 
que este era un delito grave y  condujo al mono 
á  la presidencia; el Sr. V ilches dispuso que el 
mono se marchara libremente con su divisa. E l 
público aplaudió ia determinación.

H e dicho ya que Carretero era blando, y  como 
tal no hizo cosa de particular en la suerte de 
varas.

Manuel clavó cinco puyazos, sin consecuen­
cias, y  Arcas cuatro, sufriendo una caida leve é 
inocente.

Sonaron los timbales, y  Julián, acompañado 
de H ipólito, llenaron, si cabe, la feliz tarea s i­
guiente:

E l primero puso dos pares cuarteando, bue­
nos, y  el segundo uno bueno también y  al cuar­
teo, como el otro. Varios señoritos del 10 se 
entretuvieron en gritar no sabemos á quién ni 
por qué.

E l 10 va siendo el tendido escandaloso de la 
plaza.

C a m /e ro  ora boyante en banderillas; se ha­
bia portado con nobleza, y  del mismo modo pro­
cedió en la suerte última de su existencia.

Currito dió tres naturales, cinco con la dere­
cha, cuatro altos y  uua estocada á volapié, qué 
no tenia más que tres defectos; la de ser baja, 
atravesada y  trasela.

jPidañ V ds. más!
Despues dé cinco altos y  uuo con la derecha, 

el éspada atizó un pinchazo sin soltar y  el toro 
se echó.

Currito descabelló á pulso, acertando al p r i­
mer golpe.

Para juegos malabares, no tenia V d. precio, 
Sr. Ai'jona.

L a  salida del sexto fué la señal de una es- 
pantOiía grita.

Era este toro de la vacada del Sr. Nuñez dé 
Prado, negro, bragado, corniapretado y  de la 
altura de un perro de aguas.

L os espectadores pediau que el toro fuera al 
corral, con la misma razou que van á pedir un 
dia que el presidente haga volatines ó que les 
saque el Buñolero la catedral de Sevilla á cues­
tas. P or fortuua para el reglamento, la lidia 
continuó, y el señor presidente se mantuvo fir­
me á pesar del escándalo que promovieron m u­
chos señoritos.

Agachaito, que así se llamaba el toro, carecia 
de poder, pero no de voluntad, y  en un instante 
tomó nueve varas, correspondiendo cinco á M a­
nuel y tres á Arcas, que además dió dos m arro­
nazos. D . Praiicisco puso una vara y  dió una 
caida, y  Arcas cayó en otra ocasion y  fué á la 
enfeimería, de donde no volvió á salir.

Cada uuo de los Calderones perdió uu ja - 
melgo.

Pablo puso dos pares de banderillas al cuar­
teo: uno malo y  otro no muy bueno, y  R egate- 
rin uno desigual.

Frascuelo, siu saber por qué, estuvo m uy des­
confiado cou este toro, y  siu parar los piés dió 
cinco pases con la derecha, uno alto, otro cam ­
biado y  una estocada contraria, muy contraria y  
delantera.

Despues do dos pases con la derecha, dió un 
pinchazo bueno á un tiempo.

Y , por último, tras de otros dos pases con la 
derecha, una estocada algo delantera y  saliendo 
el diestro trompicado.

E l toro murió despues de una larga agonía.

E l animalito de la  añadidura era extranjero: 
perteofoia á la vacada de Roquete, nueva en 
esta plaza, y era de Lisboa.

L os vaqueros lo llamaban R ayo, y  vestía tra­
je negro listón, y  usaba cuerna alta.

Salió con piés y  tomó siete varas con mucha 
vOiUntud, de las cuales correapondierou tres á 
Manuel Calderón, con pérdida de un jaco; tres 
á Francisco, con pérdida de una pareja de pen­
cos, y uua á Trigo, que fué la úuica vara que 
ayer se puso.

L os picadores en este toro estuvieron taa 
mal, que Lagartijo tuvo que entrar á la cuadra 
una vez para hacerlos salir pronto al redondel.

A I retirarse los caballeros, fueron obsequia­
dos COQ uua silba.

R ayo  comenzó á defenderse en banderillas, 
por lo cual los chicos sudaron el quilo en esta 
faena. Leandro puso un par muy abierto, y  otro 
cerca de los cuernos, al relance. Julián clavó una 
banderilla en la tripa del cornúpeto, y  puso otro 
par al cuarteo.

H ipólito, que llevaba traja corinto y  negro, 
salió á desempeñar su oficio de media espada.

R ayo  se hallaba emplazado, tomando queren­
cia á todos los sitios y  humillando.

H ipólito, despues de machas refiexíones, dió 
un pase con la derecha, dos altos y  un pinchazo 
sin soltar.

Luego dos pases altos, teniendo que tomar el 
olivo, y  una estocada honda al relance.

Sin nuevos pases se tiró otra vez, y  dió uua 
estocada honda en las tablas, siendo derribado 
al suelo por el toro y  teniendo que retirarse á 
la enfermería con dos varetazos en el pecho.

Y  aquí comienza el conflicto.
L a  cuadrilla segaia capeando al toro, y  no ae 

vela que nadie cogiera la muleta y  el estoque.
Rafael, que era á quien correspondía practi­

car esto, se hacia el desentendido, hasta que fué 
llamado á la presidencia.

A llí 80 negó á matar al toro, y  R ayo  fué al 
corral vivito, y  el público se quedó sin ver m a­
tar na toro.

¡Qué bonito!
E n la plaza de Madrid vau pasando ya eosas 

que no se verían en Chinchón.

A P R E C IA C IO N .
L a corrida verificada ayer ha sido de las más 

malas que hemos visto des ie hace muchos años. 
Aunque para reunir siete toros habia acudido la 
empresa á cuatro ganaderías nada méuos, pa­
recían todos de una misma vacada, porque no 
puede darso ganado más igual pordo rñalo.

L a  nueva empresa de la plaza de M adrid ha 
tenido siete llenos en las siete corridas que lleva 
dadas, y  esto la obliga á ser más celosa del 
cumplimiento da sus deberes para coa  el p ú ­
blico.

L os toros lidiados ayer, no solo fueron b lan ­
dos y  de poco poder, sino hasta pareciau de 
desecho materialmente. La empresa tiene el d e ­
ber de presentar toros bien criados, fiaos y  de 
excelente estampa; si despues no dan mucho 
juego, eso ya  no seria culpa de ella; paro sí lo 
es traer á la plaza de Madrid reses del aspecto 
de las que ayer vimos.

Esa no es manera de corresponder al favor 
del público, ni mucho ménos. L o  numeroso del 
abono y  la gran concurrencia que asiste á las 
corridas, debia bastar para que la empresa no 
se permitiera nunca dar un ganado como el que 
ayer vimos.

Lagartijo, como director de la plaza, muy mal 
y  sobre todo merece las mayores censuras su 
actitud en el incidente que surgió con la cogida 
de Hipólito, al matar el último toro.

¿Por qué se negó Lagartijo á coger los tras­
tos y  continuar la faeua interrumpida por un 
accidente desgraciado?

N o lo sabemos; pero sí estamos plenamente 
convencidos, de que el primer espa la  es el pri­
mer sustituto de todos los matadores que cou él 
trabajen, en caso de una cogida, y  que esta prác­
tica se ha seguido siempre desde que hay corri­
das de toros.

L o  que ayer ocurrió es iuealiñoable; al públi­
co se le anunció que se lidiaban siete toros y  
ayer se quedó vivo ol último, porque á uu espa­
da no lo dió la gana de cumplir cou su deber.

¿E s esto justo; es este el respeto que merece 
el público?

Se dijo que Lagartijo habia alegado oomo ra ­
zón para no matar el sétimo toro, que éste no 
formaba en realidad parca de la corrida; que eu 
los seis primeros era en los que alternaban los 
matadores; y  que el último, destinado á uu m e­
dio espada, no podia entrar ea la regla general.

Todo esto no son más que pretextos sin fun­
damento, y  la prueba es lo que ocurrió el diá 28 
de A bril de 1878.

So lidiaban aquel dia, como ayer, siete toro^ 
los seis primeros los debían matar alternando 
Lagartijo , Currito y  Frascuelo, y  el último el 
sobresaliente ValentÍQ Martin.

E l sétimo toro, que pertenecía á la ganadería 
de Laffite, se llamaba Chamorro; al tratar de 
matarlo fué cogido Valentín, ¿y  qué sucedió?

Vam os á copiar lo que escribimos en el nú ­
mero correspondiente á aquella corrida:

«Valentín Martín, que como sobresaliente de 
espada debía matar el último toro, se dispuso á 
hacerlo despues de brindar como es de rúbrica.

»E1 espada vestía traje morado y  plata.
^Comenzó la faena con tres pases altos, s u ­

friendo en el primero uua colada peligrosísima; 
despues dió una estocada bien señalada á paso 
de banderilla.

iL o s  granujas que de costumbre salen al r e ­
dondel, contra lo que previene el cartel, antes de 
estar muerto el último toro, lo hicieron eu este 
momento y  llevaron su temeridad como de c o s ­
tumbre hasta el punto de impedir á los toreros 
trabajar desembarazadamente.

» Valentín dió otra estocada y  tuvo la  desgra ­
cia de ser cogido pór la fiara y  arrojado al sue­
lo. E l diestro se levantó eu cuanto el toro fué 
apartado y  marchó precipitadamente á la enfer­
mería por su pié. E l hecho tuvo lugar á la dere­
cha de la puerta del arrastradero.

»L a  herida, según nuestras noticias, es de 
gravedad, penetrando el cuerno por el periné, 
disecando el recto y  profundizando cuatro p u l-  
g  adas.

• L A G A R T IJ O  COGIÓ L O S  T R A S T O S , Y  
D E S P U E S  D E  U N  P A S E  CO N  L A  D E R E ­
C H A  Y  O TRO  A L T O , D IÓ  U N A  E S T O C A D A  
Á V O L A P IÉ , B U E N A .»

¿S i hizo ésto Lagartijo eu el caso citado, por 
qué ayer se negó á seguir esta práctica?

Porque el toro de ayer tenia mucho que m a­
tar, porque era difícil, y  porque h ib ia  grandes 
riesgos que correr.

Esto es lo úaico que se deduce, y  esto es lo  
que por fuerza hemos de creer, aunque parezca 
mentira que un primer matador de toros pueda 
dar lugar á semejante espectáculo.

L a  falta es muy gravo, repetimos, y  la autori­
dad ha debido castigarla severamente.

A l  matar hemos visto ayer á Lagartijo en ­
corvado, sin dar au solo pase de castigo ni en ­
tero,y  sin bascar lucimiento alguuo. Adem ás sa 
ha tirado mal, saliendo por la cabeza siempre y  
cuarteando, como d e  costumbre. Buen camino 
para perder las simpatías del públioo de M a­
drid , aunque este espada tiene muchas.

Ourrito ha herido coa acierto y  ha dado algu­
no que otro pase bueno, paro casi siempre le ha­
mos visto pasar con los piés y  salir arrollado y  
huyendo a tirarse. Los matadores da hoy no 
quieren dar ol volapié como es debido, y  esta 
advertencia es para Curtito y  para to.dos. E n  la 
suerte del volapié sa sala por la cola, no por la 
cabeza del toro. L o  que hoy vemos eu este pun­
to, es contrario á las reglas del arte, y  la causa 
principal está en que en el momento de herir so 
prescinde da la muleta. P or eso los toros no se 
descubren en muchas ocasiones, por eso ae piucha 
tanto y  por eso se sale de la suerte arrollado 
y  huyendo, que es lo más deslucido que puede 
haber en un matador, porque para algo lleva e l 
trapo en la mano.

Frascuelo estuvo bien en su primer toro, 
pasó muy ceñido, con frescura y  desembara­
zo, y  se tiró cou arrojo y  con brio. Notamos 
que ha tomado la costumbre de empezar la 
faena con un pase cambiado, y  esto no debe 
convertirse en vicio. La manera da empezar á 
pasar un toro, es colocándose el espada con el 
brazo da la maleta hácia el terreno da afuera y  
dando un pase alto 6 natural, al cual si es p o ­
sible debe seguir siempre el de pecho, ou vez da 
pasar la muleta á la mano derecha. Esta mano
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no debe emplearse sino cuando el toro está 
con el lado izquierdo pegado á las tablas, para 
despegarle y  sacarle de querencia. E n  su se­
gundo toro Salvador estuvo desconfiado, pasan­
do sin parar y  más bien huyendo que toreando, 
com o debe hacerlo un espada con un toro que 
ninguna gran dificultad ofrece para justificar 
esa falta de aplomo.

H ipólito  haciendo de más para el papel que 
tiene que desempeñar.

L os  picadores, muy malos; excepto un puya­
zo de Trigo, todo lo demás ha sido cua quier 
cosa: ni se ponian en suerte, ni parecía que ha­
bían escogido caballos el dia de la prueba, ni 
que tenían ganas de cumplir sus deberes.

D e los banderilleros, el Regaterin sobresa­
liente, y  buenos Hipólito y  JuanitoM olina.

_ E l seivicio  de caballos y  el de plaza, me­
dianos.

L a  presidencia muy bien, excepto en lo ocur­
rido  e l final de la corrida.

P a c o  M e d i a  L u n a .

PLAZA DE TOROS DLL PUERTO DE SAHTA MARlA.

Cada dia recibimos nuevas y  agradables n o ­
ticias de lo adelantadas que se encuentran las 
obras de este nuevo circo, y  mayores segurida­
des de su conclusión dentro del término estable­
cido  en el contrato.

E l vapor Moratin, que traía de Bélgica los 
restos de hierro, arribó á las aguas de Cádiz y  
ya  están colocados y  en taller estos materiales, 
avanzando las obras de una manera extraordi­
naria.

En estos últimos dias se ha emprendido el 
arreglo del redondel, y  creemos no se repetirá 
lo  ocurrido en las nuevas plazas de M adrid y  
G ranad^ eu las que lucharon los diestros con 
graves inconvenientes en el piso.

Sobre este punto ya indicamos en uno de nues­
tros números anteriores, qne el espada Antonio 
Carmona {Qordiió) dió su autorizada opinión, 
y  siguiéndola el Consejo de administración de 
la  Compañía, no dudamos que resultará uo re­
dondel inmejorable, como todas las dependen­
cias y  detalles de la plaza que nos ocupa: tam­
bién se ha dividido la corraleta para dar salida 
á  los cabestros, cuya medida nos parece acer­
tada.

Todas las cartas de nuestros amigos están 
conform es en que la plaza de toroa del Puerto 
será la más bella de España, y  son unánimes las 
noticias del gran entusiasmo que existe en toda 
Andalucía, y  los preparativos que se hacen en 
e l  Puerto para solemnizar fastuosamente su 
inauguración.

E n  las escursionea de nuestros compañeros de 
redaocíon á Granada y  Sevilla, se han podido 
enterar de loa proyectos de viaje de muchos afi­
cionados al arte, y  se cree que desde esta córte 
saldrán trenes especiales para el Puerto de San­
to  M ana, donde el toreo tiene su asiento y  cuyas 
famosas corridas adquirieron renombre en todo 
el mundo.

Creemos desde luego que se realizarán todos 
estos propósitos, porque en Madrid residen y  
tienen gran reputación é influencia esclarecidos 
hijos del Puerto y  accionistas da la plaza de 
toros, recordando entre éstos á los señores du­
que de Veraguas, marqués de Guadelest y  don 
José  Luis Albareda, que bien pueden estimular

j  ferro-carriles y  á una multi­
tud de amigos de buen humor y  expléndidos, 
dispuestos siempre á quitarse una cana y  á o l­
vidar los sinsabores de la vida.

Concluiremos asegurando, que para el 15 de 
M ayo corriente estará terminado este grandioso 
circo  y  á disposición del arquitecto provincial, 
para que le expida el exequátur, y  el dia 6 de 
Junio, ó quizá antes, tendrá lugar la inaugu­
ración. ®

Según nuestros informes, el lunes próximo 
tendrá lugar una corrida extraordinaria como 
obsequio á los forasteros que visiten Madrid con 
motivo de las fiestas de San Isidro.

• H ay quien supone que esta corrida se verifi­
cará incluyéndola en el número de las de abono, 
á fin de abrir otro nuevo antes de que se verifi­
que la corrida de beneficencia; pero nosotros 
creemos que caso de que la empresa intentara 
hacer ésto, el Gobernador de la provincia no lo 
consentirá bajo ningún pretexto.

Las corridas de abono deben verificarse en 
dias festivos, y  caso de suspenderse por el tem ­
poral y  celebrarse entre semana, la empresa 
debe devolver el importe de sus billetes á las 
personas que, estén abonadas ó hayan adquirido 
su localidad en el despacho, no estén conformes 
con la variación que la empresa haga por su 
conveniencia; porque conveniencia de la em­
presa es no dejar pasar una semana sin celebrar 
corrida.

Y  ya que tenemos las manos en la masa, no 
queremos se nos pase hoy manifestar la admi­
ración que DOS ha causado ver que la primera 
autoridad de la provincia ha sancionado se 
ponga una advertencia en el cartel que lastima 
muy mucho los intereses del público.

D ice la tal nota:
tS e advierte al público que una vez tomados 

los billetes, de cualquiera clase que sean, no p o ­
drán devolverse al despacho sino en el caso de 
que la Junción se suspenda p or  causa de laem -  
pr'és^, etc., etc.*

¿Cuándo y  en dónde se ha visto anomalía se­
mejante?

¿Pues qué, el público de Madrid se compone 
todo de holgazanee.que no tienen en qué pasar 
el tiempo más que en esperar á que la empresa 
anuncie corridas de toros, aunque sean siete en 
la semana, para llenar el circo de la carretera 
de Aragón?

E l importe de los billetes debe devolverse 
desde el momento que la función no pueda veri­
ficarse por cualquier causa, bien sea de la em­
presa, del temporal, de loa diestros ó del ga ­
nado.

A  la persona que adquiere un billete para 
presenciar un espectáculo en dia determinado, 
no debe, no puede obligársele á que acuda en 
otro cualquier dia, y  debe devolvérsele integro 
el importe que entregó en el despacho al adqui­
rir el billete.

Toda otra determinación es injusta, y  lastima 
loa intereses del público, que están siempre 
m uy por encima de los de cualquier empresa.

«t 
* *

Se vá á construir una nueva plaza de toros
en Huelva. Efectos de la activa propaganda que
hacen las sociedades protectoras de los animales.

*# *

L a corrida celebrada el 6 del corriente en Cá­
diz, fué buena, sobresaliendo por sus especiales 
condiciones los toros quinto y  sexto, que eran, 
como los restantes, de Miura.

L os diestros cumplieron, en particular L a ­
gartijo; Herm osilla sólo pudo estar presente en 
el primer tercio de la lidia, matando muy bien 
el segundo toro.

L a  gente de á pié y  á caballo muy aceptables; 
la entrada floja; el tiempo nublado, y  acertada 
la presidencia.

Lagartijo  se vió precisado á matar cinco to­
ros, mostrándose incansable y  obteniendo cons­
tantes aplausos.

Hermosilla, al matar su primer toro, fué a r ­
rollado por ésta contra un burladaro, levantán­
dolo además sobre los cuernos y  arrojándolo al 
suelo, de cuyas resultas sacó un varetazo en el 
áxila derecha y  varios en la espalda, además de 
una pequeña contusión en la mano, no obstante''" 
lo que continuó en la suerte, hasta que en tierra 
la fiera de nna estocada magnifica, marchó á la 
enfermería el diestro.

Este, alcanzado despaes por el tercer bicho, 
sufrió una fuerte caída que le ocasionó nna he­
rida de tres centímetros cerca del o jo  izquierdo

y  una profunda conm oción de las visceras, tod# 
lo  que le obligó á retirarse.

L a  corrida celebrada en Málaga el domingo 
anterior, produjo grandes pérdidas á la sociedad 
de aficionados que organizó la corrida. E l Oor- 
dito, teniendo en cuenta lo anteriormente ex­
puesto, rebajó 2.000 rs. del precio estipulado por 
su trabajo.

** >0
E n nna de las próximas corridas se lidiarán 

en Madrid reses del señor duque de Veragua.
«

E n  la corrida celebrada ayer, fué multado en 
25 pesetas el picador Juan Trigo por desobede­
cer una órden del alguacil cuando se estaba l i ­
diando el sétimo toro.

Si bien comprendemos que los diestros todos 
deben ser multados cuando desobedecen las dis­
posiciones de la autoridad, también creemos que 
la presidencia, teniendo en cuenta que el único 
puyazo bueno, sobresaliente, que ayer se clavó 
fué el que Trigo puso al toro sétimo en que to­
dos los picadores andaban jugando al escon­
dite, debió levantar la multa impuesta.

** «
Se ha quedado con la plaza de toros de la Co- 

ruña, según nuestras noticias, un conocido ga ­
nadero. Para las tres corridas, que, según cos­
tumbre, se celebrarán en los primeros dias de 
Ju lio, se han comprado seis toros á D . Félix  
Gómez, seis á Veragua y  seis al señor conde de 
la Patilla. Los diestros serán Antonio Carmona 
{Gordito) y Felipe García, con sus correspon­
dientes cuadrillas.

*

A  pesar de que estaba anunciado qne se cele­
braría en L isboa una corrida el dia de la A s ­
censión, en que tomaría parte el diestro Cara- 
ancha, no se ha verifícado á causa de celebrarse 
otra fiesta taurina en un pueblo próximo á la ca­
pital del reino lusitano.

En la celebrada el dom ingo anterior, obtuvie­
ron extraordinaria ovación Cara ancha y  Felipe 
García a l sujetar un tero y  llevarlo hasta la 
presidencia.

** #
L a corrida anunciada para el jueves pasado 

en Sevilla hubo de suspenderse á cansa del tem­
poral.

La anunciada en B ilbao para el dom ingo 2  
del corriente también se suspendió por igual 
motivo, celebrándose el lunes, en la que Lagar­
tija  , si b ies ' se portó muy por lo mediano, el 
público del tendido le aplaudió mucho.

*

L a  constante y  extraordinaria novedad que 
de diario ofrece el Circo de P rice , atrae á tan 
afortunado local una concurrencia distinguida 
y  numerosa, hoy más que en la anterior semana, 
por los sorprendentes ejercicios de los célebres 
artistas Silbini y  Vidim  que alcanzaron un éxi­
to extraordinario en su debut eu la noche del 
martes, siendo cada dia más justamente aplau­
dido el célebre clown Pinta en los ejercicios oon 
su extraordinario burro Marco.

ANUNCIOS.

EFEMERIDES TAURINAS. —  RECOPILACION DE 
los acontecimientos tr.urinos más notables 

ocurridos desde que se conoce la lidia de las reses 
bravas, seguidas de una li-ria de los toreros de á 
pié y á caballo que han toreado en Madrid desde 
n s e  hasta nuestros días, por D. Leopoldo Váz­
quez.

Esta obra, que recomendamos por ios muchos 
datos curiosos que contiene para los aficionados al 
arte del toreo, se vende al precio de 4 rs. en Ma­
drid y 5 en provincias.

Los pedidos pueden dirigirse á la Adm inistra­
ción de El T oheo, Palma Alta, núm. 32, acom pa­
ñando  su im porte  en sellos ó letras de fácil cobro ,  
sin c u y o  requisito  n o  se sirve n in gú n  ejem plar.

Im p. de P. Nuñez, Palma Alta, 38.
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